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Hechos 13, 14.43-52 

Sepan que nos dedicamos a los gentiles. 

El episodio narrado en esta sección de los Hechos se ubica inmediatamente después de la 

predicación del kerygma (anuncio de la buena noticia de Jesús, muerto y resucitado) en la 

sinagoga de Antioquía de Pisidia. Este es el único discurso kerygmático de Pablo reportado en 

los Hechos y constituye un resumen de su predicación dirigida a los judíos de la Diáspora. La 

reacción de los miembros de la sinagoga es, como en casi todos los casos, contrastante: una 

parte apoya a Pablo y Bernabé en su anuncio misionero, pero también un gran número de judíos 

influyentes se les opone con virulencia. Este rechazo, que degenerará en persecución abierta y 

provocará la partida de los misioneros hacia Iconio, no frena el anuncio del Evangelio; al 

contrario, le abre horizontes inesperados. Con férrea valentía (parresia en griego) Pablo y 

Bernabé se lanzan a la evangelización de los gentiles de manera escueta. La narración 

demuestra cómo la manifestación del poder de Jesús resucitado se realiza en medio de duras 

oposiciones. Sin embargo, son ellas mismas las que posibilitan que los gentiles, ajenos a la fe 

de Israel, puedan tener acceso por la escucha de la predicación, a la misma vida eterna 

prometida al pueblo elegido. 
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Salmo 100  

Nosotros somos su pueblo y ovejas de su rebaño. 

Este breve himno de aclamación concluye una colección de salmos llamados reales, referidos 

al reinado del Dios de Israel sobre su pueblo y el mundo. La perspectiva del salmista es de 

aclamación universal, ya que invita a todos los habitantes de la tierra a unirse a su alabanza. El 

orante manifiesta que esta alabanza debe expresarse mediante dos actitudes humanas: el gozo 

y el servicio. Con todo, el salmista se enfoca también en el lugar de su pueblo en la alabanza 

divina. El Señor, como pastor de Israel, ha entregado a su pueblo de forma privilegiada su guía 

y protección, estableciéndolo con firmeza en el don de la alegría. Este privilegio genera que 

Israel pueda participar en el culto divino. Es en este espacio donde Israel podrá bendecir de 

forma adecuada a su Dios. El estribillo final resume así el objetivo último de esta alabanza 

gozosa: el servicio divino en el Templo donde los fieles podrán proclamar la bondad divina, su 

amor y lealtad en medio de la asamblea. 

Apocalipsis 7, 9.14b-17 

El Cordero será su pastor, y los conducirá hacia fuentes de aguas vivas. 

La perspectiva de esta visión de Juan, el autor del Apocalipsis, es ante todo celestial y litúrgica. 

Luego de atravesar tribulaciones por la fidelidad al testimonio de Jesús, hasta la efusión de la 

sangre, los creyentes han sido introducidos definitivamente en la asamblea celeste, a la 

presencia del trono de Dios y del Cordero. La permanencia en la tierra es mostrada como un 

tiempo de gran tribulación, posible alusión a las persecuciones sufridas por la comunidad 

cristiana durante los reinados de los emperadores Nerón y Domiciano. Los testigos (de allí el 

sentido original de la palabra mártires) han sido ya purificados del mismo modo que Cristo: 

mediante la entrega de su vida. Participan ya, en el Santuario celestial, de su victoria sobre la 

muerte. En él se encuentran sirviendo a su Dios de forma ininterrumpida, alejados de todo mal 

y sufrimiento.  El Cordero degollado (imagen paradójica utilizada en diferentes ocasiones por el 

autor del libro) se convierte al mismo tiempo en pastor, que guía a sus fieles mártires a 

participar del reposo definitivo, dándoles parte en su misma vida divina. 

Juan 10, 27-30 

Yo doy la vida eterna a mis ovejas. 

A lo largo del capítulo décimo de Juan, Jesús se muestra bajo la imagen del Buen Pastor, figura 

que alude al mesianismo real del Antiguo Testamento, ya que en la tradición bíblica el pastor 

es ante todo imagen del rey como gobernante sabio y providente. Este pastor bueno (o bello), 

las dos acepciones son posibles desde el original griego, no pretende la consolidación de un 

reino político sino conducir a sus ovejas a participar en su misma vida, la vida eterna. Las breves 
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palabras que hacen parte de este discurso, presentadas en la liturgia de hoy, pretenden mostrar 

cualidades necesarias en los creyentes para participar en la misma vida divina del Buen Pastor. 

El v. 27 aparece entonces como una clave de interpretación que perfila las actitudes para 

dejarse conducir por el pastor bueno. En primer lugar, aparece la escucha de la voz del pastor, 

condición indispensable para acceder a la vida eterna. En segundo lugar, el seguimiento. La 

escucha desemboca en un movimiento de la vida hacia el lugar donde el pastor se ubica y hacia 

aquello que él desea. A su vez, el pastor bueno promete a las ovejas permanencia y seguridad 

eternas. El texto insiste en que nada (y tampoco ninguna persona) tendrá mayor poder que su 

protección, expresada en la figura de las manos divinas. Se concluye afirmando que la obra de 

Cristo es la misma obra del Padre. Él mismo, con su fuerza potente, ha entregado las ovejas 

bajo la custodia vigilante de su amado Hijo, el pastor por excelencia. 

 

 

 

 

Manifestación divina en las contradicciones: tanto la primera como la segunda lectura nos 

muestran situaciones de tribulación sufridas a causa del testimonio por el Evangelio. La 

predicación de la buena noticia conduce tantas veces de forma inevitable a contradicciones y 

fricciones, que pueden causar dolor y aislamiento. Sin embargo, como aparece en la Palabra de 

Dios, en medio de estas tribulaciones se muestra la fuerza divina que salva, fortalece y abre 

nuevos caminos. En una sociedad que nos invita a esconder o despreciar el sufrimiento 

humano, la palabra de este domingo nos llama a descubrir el poder de la resurrección de Cristo 

actuando también en contextos de contradicción y tribulación. El camino de la cruz nos conduce 

a participar de la vida verdadera del pastor eterno. 

Servicio divino en la alegría: el salmista nos invita este domingo a unirnos a la alabanza divina 

desde el servicio y la alegría. Esta imagen de regocijo espiritual en medio del servicio al Señor 

contrasta muchas veces con una cierta espiritualidad demasiado austera y algunas veces 

avinagrada, como nos lo recordó tantas veces el Papa Francisco. Por el contrario, este domingo 

nos invita a ver el lado alegre de nuestra fe y a cultivarlo en nuestras actitudes y servicios 

eclesiales. El servicio al Señor se expresa en la alegría y debería ser ésta una característica 

fundamental del creyente en Cristo. Este domingo estamos llamados a reflexionar sobre la 

actitud con la cual prestamos servicio al Señor y sobre la necesidad de reproponer la alegría 

como un aspecto primordial de nuestra fe para el mundo actual. 
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Motivos de esperanza que no defraudan: la visión del libro del Apocalipsis nos invita a 

contemplar nuestra vida presente como un viaje hacia la eternidad. No una eternidad 

despojada de sentido y vacía sino un encuentro definitivo y gozoso con el Cordero, que nos 

conducirá hacia los manantiales definitivos de la vida eterna. Tantas veces nuestra sociedad nos 

invita a poner la esperanza en las pequeñas realizaciones pasajeras de nuestra vida y a 

olvidarnos del sentido mayor para el que estamos en esta tierra. Esta lectura vuelve a abrirnos 

perspectivas de vida verdadera para ampliar nuestra visión hacia la meta definitiva de nuestra 

existencia: el encuentro con un amor más grande, capaz de llevar a plenitud todos los anhelos 

que hemos cultivado durante nuestros años de vida terrena.  

Seguimiento de un pastor auténtico: numerosas propuestas nos hacen hoy en nuestro contexto 

social para vivir una vida que siga modelos que nos prometen felicidad plena. Gurús, políticos, 

influencers, coachs pretenden ejercer sobre nosotros una capacidad de influencia que 

desemboque en decisiones infalibles que nos lleven a una vida realizada. Sin embargo, muchas 

de estas opciones coartan nuestra libertad, nos encierran en nosotros mismos y empequeñecen 

nuestro proyecto de vida. La liturgia este domingo nos propone volver a mirar a Cristo como 

aquel pastor que quiere conducir nuestra vida a la plenitud y al reposo, respetando nuestra 

libertad y originalidad. Nos propone volver a escuchar su voz, expresada en la palabra de Dios 

y sobre todo en los Evangelios, como inspiración y guía para volver a buscar la vida verdadera 

en su seguimiento y no en modelos que nos pueden llevar fácilmente a la decepción o a la 

disminución de nuestra dignidad como personas.  
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Monición de entrada 

 

Hoy, cuarto domingo de Pascua, domingo del Buen Pastor, celebramos la Jornada Mundial de 

Oración por las Vocaciones al sacerdocio y a la vida consagrada.  Pidamos para todos los 

sacerdotes el don de asimilar día a día los mismos sentimientos y actitudes de Jesucristo, el 

Buen Pastor. Oremos también por quienes se preparan para el ministerio sacerdotal, por los 

formadores de los seminarios, por las comunidades religiosas y por las familias, para que en 

estos ambientes de nuestra Arquidiócesis de Bogotá siga brotando y madurando la semilla de 

la llamada al ministerio sacerdotal. 

 

De manera especial oremos por todas las Madres en este día dedicado a reconocer, exaltar y 

agradecer todo lo que ellas son y significan en la vida del mundo y de la Iglesia. 

 

Monición a las lecturas 
 

La Palabra de Dios es la voz privilegiada que anhela escuchar el corazón humano, pues en ella 

se nos anuncia el amor infinito de Dios que acompaña y sostiene. Así renovamos nuestra 

condición de Pueblo de Dios y nos sentimos animados a avanzar en el camino de la salvación 

que se nos ofrece. Escuchemos con profunda confianza y devoción. 
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Oración de fieles 
 

Presidente 

Con gran confianza elevemos nuestras plegarias al Padre Celestial. 

 

R/. Escucha, Padre, nuestra oración. 

 

1. Por el nuevo Papa N.N., nuestro obispo Luis José y demás obispos, nuestro párroco N. y 

demás pastores del Pueblo de Dios, para que imitando a Jesucristo Buen Pastor sigan 

caminando con el rebaño de la Iglesia hacia la verdad, lo apacienten con cercanía y 

generosidad y sean los primeros animadores de las vocaciones sacerdotales y religiosas. 

Roguemos al Señor. 

2. Por los que gobiernan las naciones, para que con su trabajo y decisiones promuevan la 

unidad y la integración de los pueblos, sirviendo a todos con honestidad, sabiduría y 

prudencia a imagen de Jesús, Buen Pastor. Roguemos al Señor. 

3. Por todos lo que sufren, especialmente los enfermos y los que no hallan paz en sus 

corazones, para que pongan su confianza en Aquel que es fuente de sanación y 

esperanza. Roguemos al Señor. 

4. Por todos los jóvenes, cuyo corazón está inquieto ante la voz del Pastor Santo que los 

convoca a la vida sacerdotal, para que respondan con prontitud, generosidad y alegría 

misionera. Roguemos al Señor. 

5. Por todas nuestras madres, para que el Señor consuele y fortalezca a quienes todavía 

viven, conceda el premio de la vida eterna a quienes ya han muerto, y a todas las colme 

de bendiciones. Roguemos al Señor. 

6. Por nuestra comunidad parroquial, para que acoja con amor la invitación a seguir al único 

y Buen Pastor en todo tiempo y lugar y sea testimonio vivo y constante de la vida nueva 

del Resucitado. Roguemos al Señor. 

 

Presidente 

Mira con bondad Señor a este pueblo que te suplica confiadamente y muéstrate amoroso con 

todos nosotros, que renovamos nuestra confianza en Ti. Por Jesucristo, nuestro Señor. Amén. 
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IV Domingo de Pascua 

Día del Buen Pastor 

 

Ciclo C  

11 de mayo de 2025 

 

 

1. Acompañar: 

Escuchar puede parecer una acción cotidiana, sencilla y podemos llegar a confundirla con 

oír de manera superficial; en realidad escuchar es una acción que requiere de nuestra 

atención y posterior meditación y decisión para realizar aquello que hemos escuchado; 

mucho más cuando se trata de escuchar la voz de Jesús Buen Pastor. 

Podrías preguntarte: ¿Cómo me preparo para escuchar la voz de Jesús? ¿Quiero seguirlo? 

2. Motivar:  

Jesús te conoce, te ama y te llama, así como eres, él quiere cuidar de ti, defenderte de los 

peligros de las voces extrañas, darte el don de experimentar su vida en abundancia, para 

esto es necesaria tu respuesta, es necesario que lo escuches y los sigas. 

3. Retar:  

Prepara un espacio en tu casa, podrías ambientarlo con una imagen de Jesús Buen Pastor 

y dedicar unos minutos de tu jornada diaria para escucharlo y hablar con él. 
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Monición de entrada:  

Celebramos juntos este cuarto domingo del tiempo de Pascua en el cual Jesús se presenta 

como el Buen Pastor; él nos conoce, nos llama por el nombre y nos ofrece 

incondicionalmente su vida que es Vida en abundancia. Silenciemos los ruidos internos y 

alejémonos de los ruidos externos para escuchar su voz y seguirlo con la serena certeza 

de su cuidado. Escuchemos. 

Monición de lecturas:  

Jesús es el Buen Pastor de la humanidad, ofrece su amor protector y salvador sin 

distinciones; una vez escuchamos su voz y lo seguimos nos asocia al su plan de salvación 

para que hagamos llegar su voz a todos con los que tenemos contacto. 

Oración de fieles: 

  

Presidente: Como asamblea creyente que celebra y agradece hoy damos gracias de 

manera particular por los pastores que el Señor ha suscitado en la iglesia para el cuidado 

de su rebaño, unámonos diciendo: 

 

R./ “Jesús Buen Pastor concédenos escuchar y seguir tu voz” 

 

• Te damos gracias por la vida y pastoreo de su santidad el papa Francisco quien con 

sabiduría divina ha sabido hacerse pastor de todas las mujeres y los hombres, 

acogiendo con especial caridad a los más débiles y señalados de la sociedad. 

• Te pedimos por la iglesia y sus pastores para que en escucha atenta y permanente 

de tu voz proclame tu amor incondicional a todos los pueblos. 

• Te presentamos las familias y comunidades cristianas para que les concedas acoger 

la semilla de tu voz que crezca y fructifiqué en frutos de justicia y de paz. 

•  Por todos los aquí reunidos para que sepamos escuchar y seguir tu voz en medio 

de la agitación y ruido del mundo. 

Presidente: Padre bueno, que en tu Hijo Jesús nos diste al Buen Pastor que conoce a sus 

ovejas y da la vida por ellas, acoge estas súplicas que hoy te presentamos con fe. Fortalece 

a tus pastores, anima a tu Iglesia y haz de nuestras vidas un testimonio vivo de tu amor. 

Por Jesucristo, nuestro Señor. Amén. 


